
A nivel mundial existe en la actualidad una
marcada preponderancia por la utilización unilate-
ral y excesiva de los plaguicidas de origen químico,
para el combate de las plagas agrícolas, forestales,
veterinarias y médicas. El uso indebido de estos
productos, además de los problemas relacionados
con la salud de los productores y el ambiente en ge-
neral, ha provocado consecuencias agroecológicas
negativas como: eliminación de los enemigos natu-
rales de las plagas, destrucción de animales polini-
zadores, estímulo de la reproducción de la plaga y
el desarrollo de la resistencia a los insecticidas.

El uso de plaguicidas se encuentra some-tido a
las presiones ejercidas por el consumidor y los me-
dios de comunicación. Residuos de los plaguicidas
encontrados en los productos agrícolas, son objeto
de fuertes críticas y advertencias. Con frecuencia,
la población no comprende que también mediante
la aplicación de medidas fitosanitarias protectoras

concretas, se logran productos de alta calidad. Ante
esta circunstancia, los productores se ven obligados
a modificar sus metodologías de producción, de
acuerdo con las exigencias de los consumidores y
compradores, por un lado, y a la presión política,
por el otro.

El control fitosanitario es un sistema, dentro del
cual se procura aplicar en la mejor armonía posible,
todos los procedimientos económicos, ecológicos y
toxicológicos, con el fin de mantener los organis-
mos dañinos a un nivel que se mantenga por debajo
del límite de daño económico, dándole prioridad al
uso de los factores de control de origen natural. En
la práctica, esto implica una supervisión o segui-
miento constante de las poblaciones plaga, la elimi-
nación de aspersiones de rutina, según un plan fijo y
el uso de plaguicidas u otros procedimientos ade-
cuados, sólo cuando se haya superado el nivel lími-
te de los daños (Heitefuss en Hansen et al. 1992).
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El método de combate directo de plagas, me-
diante la aplicación de agroquímicos, es una forma
simplista y superficial de eliminar una especie pla-
ga de un cultivo. La mayoría de estos productos son
formulados con base en su toxicidad para un deter-
minado grupo de insectos, según algunos experi-
mentos de laboratorio y campo. Una vez importado
e! insecticida (u otro agroquímico), este consigue la
aceptación local. Con base en su efecto no fitotóxi-
co en el cultivo, su corto o largo efecto residual y
principalmente su alta capacidad para eliminar al
organismo deseado, se recomiendan diferentes pro-
ductos en determinadas dosis. Sin embargo, lo Úni-
co que se consigue es la reaparición de la plaga po-
cas semanas después (Hansen et al. 1992).

Desde hace ya varias décadas, se ha venido
consolidando la idea de que para combatir signifi-
cativa mente una determinada plaga, hay que cono-
cer tres aspectos importantes: a) la biología del in-
secto (comportamiento, ciclo biológico,
preferencias alimentarias, fluctuación de su densi-
dad poblacional, CTE), b) la planta hospedera (con-
diciones microambientales, fenología, adaptación a
diferentes tipos de suelo, polinizadores, depredado-
res, malezas asociadas, características de las varie-
dades, etc.) el medio circundante al cultivo (hospe-
deros alternas, regímenes de lluvia, efecto de la
escorrentía, del viento y otros). Una vez bien cono-
cidos estos factores, la planificación para ajustar los
elementos en un plan de manejo integrado resulta
sorprendente.

Para lograr resultados exitosos, se le debe dar
mucha importancia al conocimiento e integración
de los factores abióticos (suelo, clima) y bióticos
(enemigos naturales, microorganismos patógenos,
hospederos alternas, etc.), que influyen en las po-
blaciones de insectos; así como a la relación plan-
ta-insecto-ambiente. De manera que se recurra a
métodos alternativos no tóxicos, que en muchos ca-
sos han tenido una buena aceptación, al resolver
problemas relacionados con plagas insectiles.

Recientemente se ha logrado conocer numero-
sos procedimientos biológicos para combatir las

plagas, parásitos, enfermedades y malezas; algunos
de los cuales se basan en el uso de diferentes orga-
nismos, como virus, bacterias, hongos, nemátodos e
insectos. Estos organismos permiten, generalmente,
el combate es-pecífico de los organismos dañinos,
que desde el punto de vista toxicológico, no resul-
tan noci-vos para el ambiente ni para el que los
aplica. Al mismo tiempo, se evitan los problemas
ocasionados por los residuos tóxicos, el inade-cua-
do almacenamiento y la producción excesivamente
costosa (Hansen et al. 1992).

Es conveniente, en la medida de lo posible, el
uso de procedimientos biológicos o productos se-
lectivos, aptos para combatir en forma específica y
dirigida, el organismo dañino. De tal forma, que se
puedan conservar los factores de control natural, así
como los enemigos naturales de las plagas. Muchas
empresas de agroquímicos se han dado cuenta de
esta situación y actualmente invierten una mayor
cantidad de sus fondos en el desarrollo de este tipo
de productos.

Desde la década de los ochenta también se ha
incrementado la síntesis de productos naturales o
sus análogos, debido a que se pueden utilizar para
combatir plagas insectiles. La mayoría de los pro-
ductos naturales con actividad biológica provienen
de tres fuentes: fermentación de microorganismos,
plantas e insectos (Cutler 1987). Algunos de los
produc-tos naturales aislados de insectos y subse-
cuentemente copiados mediante síntesis quími-ca,
son las feromonas y las secreciones defen-sivas
(Baker et al. 1978; Saito et al. 1986; Aldric h 1987).
Mientras que en plantas se han aislado metabolitos
secundarios por su actividad biológica y su poten-
cial como agroquímicos (Cutler 1987).

Los diversos métodos para combatir plagas, se
pueden clasificar en las siguientes categorías: prác-
ticas silviculturales, desarrollo de plantas resisten-
tes, control biológico, liberación de insectos estéri-
les, empleo de atrayentes sexuales y de repelentes
generales, uso de plaguicidas y establecimiento de
medidas cuarentenarias o legales (Hilje et al. en
Bolaños y Bolaños, 1989). A continuación se resu-
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me y discute la información de algunos seminarios
y simposios, cuya valiosa información es im-por-
tante divulgarla, para contribuir con el mejoramien-
to de la agricultura tropical.

COMBATE DE INSECTOS 
MEDIANTE PROCEDIMIENTOS

BIOLÓGICOS

Uso de plaguicidas

Manejo integrado de plagas es un sistema de
manejo de poblaciones plagas que utiliza todas las
técnicas adecuadas, en una forma compatible para
reducir dichas poblaciones y mantenerlas por deba-
jo de aquellos niveles capaces de causar daño eco-
nómico (Smith y Reynolds en Clavijo 1993).

Según el Programa Ambiental de las Naciones
Unidas, se han llevado a cabo estudios cuyos resul-
tados sugieren que aplicando correctamente las téc-
nicas del manejo integrado de plagas (MIP), se pue-
de reducir el uso de agroquímicos en el mundo
desde un 50 hasta 75 % CUNEP, en García y Fuen-
tes 1992).

Con respecto a los plaguicidas, debe darse cier-
ta prioridad a la utilización de insecticidas biológi-
cos como Bacillus thuringiensis (Dipel, Bactospei-
ne o Thuricidae), de cierta especificidad (García)
988-89; Fernández, 1991; Fernández y Arauz 1992;
Hilje et al. en Bolaños y Bolaños 1989). Sin embar-
go, no debemos ignorar que para la mayoría de las
plagas y enfermedades forestales en Costa Rica, los
plaguicidas sintéticos cumplen un papel muy im-
portante y es oportuno destacar que ciertos produc-
tos moderadamente tóxicos y relativamente bara-
tos, como el malatión, tienen un gran potencial de
empleo en la protección forestal (Hilje et al. en Bo-
laños y Bolaños 1989).

Desarrollo de plantas resistentes

El método de combatir plagas mediante el de-
sarrollo de plantas resistentes es muy actual, hay un

gran interés de investigación en este campo, sin
embargo no se profundizará en este tema. El méto-
do ofrece algunas desventajas: los cultivares mejo-
rados de alta capacidad de producción ofrecen be-
neficios inmediatos, pero desafortunadamente la
mayoría de las veces, la introducción de estos nue-
vos materiales también obliga al productor a utili-
zar agroquímicos sintéticos y así, alcanzar los ren-
dimientos máximos ofrecidos por estos materiales
genéticos. De esta manera, poco a poco se abando-
nan valiosos materiales fitogenéticos locales acli-
matados, producto de numerosas generaciones de
selección y adaptación, así como algunas prácticas
culturales tendientes a controlar los diversos pro-
blemas fitosanitarios y a mejorar o mantener la fer-
tilidad de los suelos (García y Fuentes 1992).

Atrayentes sexuales

El uso de feromonas sexuales es una tecnolo-
gía empleada, con mucho éxito, para controlar cier-
tas plagas. En Costa Rica esta práctica se inició en
la década de los años setenta, principalmente en el
distrito de Tierra Blanca, Cantón Central de Carta-
go. Los agricultores comenzaron a usar trampas
con feromonas, para controlar la polilla de la papa,
logrando de esta forma reducir el número de aplica-
ciones y la dosis de insecticidas (Rodríguez 1989).

En los últimos años, se ha logrado la introduc-
ción exitosa de la feromona sexual de otra plaga im-
portante, el gusano medidor de las crucíferas (Plute-
lla xillostela). Esta es una plaga de muy amplia
distribución geográfica, lo que permitió la obtención
de la feromona en uno de los países desarrollados.
Finalmente, en 1991, después de muchas pruebas de
campo y laboratorio se logró también sintetizar la
feromona del picudo de la palma (Rhynchophorus
palmarum), en un trabajo donde participaron inves-
tigadores de una de las compañías productoras de
aceite de palma (Palma Tica), la Universidad de Cos-
ta Rica y Simon Fraser University (Canadá).

Desde 1992, mediante un esfuerzo de investi-
gación en la Estación Experimental Fabio Baudrit,
se establece en Costa Rica un laboratorio para la

NIELSEN: CONTROL BIOLÓGICO DE PLAGAS 71



cría masiva de la mosca del mango (Anastrepa obli-
gua) y el taladrador de las meliáceas (Hypsipylla
grandella), con el objeto de extraer los compuestos
volátiles de las formas adultas y desarrollar las res-
pectivas pruebas de campo para la adaptación de las
feromonas obtenidas.

Recientemente, también se logró propo-ner un
modelo de manejo integrado de la mosca de las fru-
tas que afecta al mango en América Central, Anas-
trepha obligua. Se incluye aquí el manejo de aspec-
tos como distribución de variedades de esta especie
frutal, inducción de la floración, tipo de cercas vi-
vas, distancias de siembra, abundancia estacional
de la población plaga, aplicación de insecticidas en
un número mínimo (2), eliminación de las frutas
tempranas y tardías, colocación de árboles tapa-
viento apropiados, liberación de insectos parasitoi-
des, etc. También se sugiere realizar esfuerzos en
otros aspectos sobre los cuales no se tiene, aun, in-
formación y que podrán integrarse en un futuro, a
este tipo de manejo (Jirón 1995).

Atrayentes, repelentes y otros produc-
tos naturales

La producción y utilización de sustancias repe-
lentes es un método muy poco explorado, pero con
un gran potencial de uso en la agricultura costarri-
cense. Las metodologías naturales, por ejemplo, el
uso de plantas medicinales como plaguicidas y en
general la agricultura biológica, también tienen un
gran potencial (Rodríguez en Bolaños y Bolaños
1989).

La idea de utilizar compuestos químicos que
modifiquen el comportamiento para afectar la ovi-
posición, como una alternativa para controlar pla-
gas, no ha sido profundamente investigado; pero re-
presenta una forma de control natural con muy
buenas expectativas para la agricultura moderna.

Los factores químicos que interfieren en la lo-
calización y aceptación de la planta hospedera para

la oviposición incluyen: atrayentes, repelentes, esti-
mulantes e inhibidores. La selección del hospedero
por los insectos involucra uno o varios comporta-
mientos de respuesta mediados por los constituyen-
tes de las plantas. Estos incluyen orientación, ovi-
posición y alimentación (Miller y Strickler 1984;
Renwick 1987).

Hay diferentes estrategias que se pueden utili-
zar para manipular la oviposición de plagas insecti-
les (Renwick 1987). La primera consiste en interfe-
rir con la orientación o evitar que los insectos se
posen en las plantas hospederas, mediante el inter-
calamiento de plantas aromáticas o por el uso direc-
to de repelentes en los cultivos.

Otra estrategia consiste en introducir inhibido-
res de la oviposición en los cultivos, como resulta-
do de la propagación de plántulas o mediante la téc-
nica del ADN recombinante; también se puede
rociar inhibidores directamente en el cultivo que se
desea proteger.

El uso de inhibidores de la oviposición como
agentes protectores involucra constituyentes no vo-
látiles de las plantas, cuyo efecto es más persisten-
te. Es así como se han probado extractos de varias
especies de plantas como inhibidores de la oviposi-
ción para controlar plagas de lepidópteros.

La utilización de inhibidores de la oviposi-
ción puede conducir a la habituación de los insec-
tos; el control podría depender de la presencia de si-
tios alternativos para la oviposición, por lo que se
hace necesario la combinación de posibles estrate-
gias para obtener los mejores resultados. La idea de
usar cultivos trampa o plantas con estimulantes co-
mo un tratamiento inhibidor en los principales cul-
ti-vos, es considerado un mérito. En la Estación Ex-
perimental Fabio Baudrit, se utilizan cultivos
trampa de "gandul" (Cajanus cajan) con muy bue-
nos resultados para proteger las plantaciones de
macadamia de la "abeja arragre" (Trigona), que
provoca daño en los árboles jóvenes, ya que utiliza
los brotes y hojas tiernas para la formación de sus
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nidos, provocando disminuciones notables en el
área fotosintética y alteraciones en la arquitectura
de los árboles.

Por último, estimulantes de la oviposición pue-
den ser utilizados para que los insectos ovipositen
en plantas no hospederas, las cuales no son aptas
para el desarrollo de las larvas (Renwick 1987).
Mediante manipulación genética se podrían remo-
ver los estimulantes de la oviposición en los culti-
vos que se quieren proteger. Algunos ejemplos de
estimulantes de la oviposición que se han identifi-
cado en plagas de lepidópteros son: glucosinolatos,
obtenidos de las crucíferas que son las plantas hos-
pederas de Pieris brassicae; glicósidos de flavono-
nas para papília protenor y flavonoides ácidos que
actúan junto con otro componente de la planta hos-
pedera de la mariposa que come umbelíferas, Papi-
lio polyxenes (Ma y Schoonhoven 1973; Honda
1986; Renwick 1987).

Organismos benéficos

El uso de organismos benéficos constituye uno
de los métodos más conocidos de control de plagas
nativas, las cuales por lo general mantienen los ene-
migos naturales (parasitoides, depredadores y ento-
mopatógenos) en sus áreas de origen o residencia.

En el continente americano, el taladrador de la
caña de azúcar, Diatraea spp. (Lepidoptera: Pyrali-
dae) causa pérdidas cuantiosas, principalmente en las
fases inicial y final del cultivo (Pembertn y Williams
en Badilla et al. 1991). Un estudio de los enemigos
nativos de Diatraea, en Costa Rica, reveló un por-
centaje bajo de parasitismo natural que no ejercía un
control económico de la plaga (Badilla et al. 1991).
Las especies de este género, son de gran importancia
económica en Costa Rica debido al daño que ocasio-
nan (Fernández 1960; Valverde et al. 1991). Es así
como mediante el Progama de Control Biológico del
Barrenador de la Caña de Azúcar, se identificaron las

especies de este género en las zonas cañeras del país;
se estudiaron los enemigos naturales y su potencial
en el control biológico, se estableció la dinámica po-
blacional de Diatrea spp.; se instaló un laboratorio
para la reproducción de parasitoides (Catesia flavi-
pes, Metagonistylum minense y Paratheresia clari-
palpis) y se determinó la relación costo-beneficio del
progama (Badilla et al. 1991).

Un ejemplo exitoso registrado en el cultivo del
maíz en Europa, es el combate biológico de Ostri-
na nubilaris, parásito del maíz, con avispas del gé-
nero Trichograma. El insecto, afecta a los huevos y
fue aislado en varios criaderos con un huésped sus-
tituto llamado Sitotroga cerealella, una polilla que
afecta a los cereales. Al comienzo del proceso de
desove de Ostrina nubilaris, se realiza dos veces
una liberación masiva del mismo (Hansen et al.
1992).

Microorganismos

En general, la utilización de ciertos microorga-
nismos, representa una alternativa de gran impor-
tancia en la agricultura moderna. El ejemplo más
conocido de uso de microorganismos para el com-
bate de insectos es el bacilo denominado Bacillus
thuringiensis. El agente activo no es la bacteria, si-
no una endotoxina producida al final del crecimien-
to de la bacteria. Debido a la corta duración de su
efecto y a su escaso espectro de acción para el com-
bate de algunas pocas especies de lepidópteros, se
ha tenido que utilizar nuevas cepas, para combatir
la dorífora (escarabajo de la papa) y las larvas de
zancudo. La duración del efecto hasta ahora relati-
vamente redu-cido, puede prolongarse mediante la
biotec-nología (Hansen et al. 1992).

En los Estados Unidos existe un producto, a
punto de ser autorizado, que incluye la endotoxina
de Bacillus thuringiensis en forma de bacterias
muertas del tipo Pseudomonas .fluorescens, de
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modo que la endotoxina se encuentra protegida an-
te la acción de los rayos ultravioleta y otras in-
f1uencias ambientales. Un perfeccionamiento adi-
cional de su efecto, se esperaría mediante una
combinación natural o la basada en la técnica del
uso de genes de diferentes cepas de Bacillus thu-
ringiensis (Gelernter 1990).

La biotecnología ha logrado abrir otro campo
de acción que consiste en insertar los genes que co-
difican la producción de la endotoxina de Bacillus
thuringiensis en el genoma de plantas de crecimien-
to anual como tomate, papa, algodón o maíz. De
modo que la nueva planta produzca en sus células
la endotoxina que provoca la muerte de los insec-
tos dañinos sensibles a ella. Utilizando esta misma
endotoxina, también se puede combatir a ciertos
parásitos que pasan parte de su ciclo de vida en el
interior de la planta hospedera y que se encuentran
normalmente protegidos ante la acción de los insec-
ticidas de contacto (Hansen et al. 1992).

Recientemente se han obtenido plantas de maíz
que expresan proteínas insecticidas pro-venientes
de Bacillus thuringiensis, lo que les confiere resis-
tencia contra los insectos depredadores (Koziel et
al. 1993). Sin embargo, aún existe controversia en
este aspecto, debido a que algunos investigadores
han argumentado que en el campo, los insectos po-
drían volverse resistentes a este tipo de productos,
mediante el proceso de selección natural. Por ejem-
plo, se ha encontrado que las larvas de la polilla que
ataca al repollo, las cuales se consideran resis-ten-
tes, no fueron controladas por Bacillus thuringien-
sis. Debido a que como los insectos atacados por to-
xinas no hacen distinciones entre compuestos
naturales y sintéticos durante su desarrollo, conti-
nuarán siendo resistentes (Tabashnik 1992).

Virus de insectos

La utilización de virus entomopatógenos cons-
tituye otro ejemplo de combate de plagas insectiles.
Hasta el momento se ha determinado que un virus
determinado es capaz de matar, como máximo, a
unas pocas especies de insectos dentro de una sola
familia, pero en la mayoría de los casos actúa de
manera eficiente contra solamente una especie de
insecto fitoparásito (Hansen et al. 1992).

Actualmente los virus entomopatógenos más
importantes son los pertenecientes al grupo de los
baculovirus. Entre sus huéspedes se encuentran in-
sectos de los órdenes: Lepidóptera, Hymenoptera y
Diptera; tres grupos muy importantes desde el pun-
to de vista agrícola (Hansen et al. 1992).

Por el momento, solamente se han logrado ais-
lar baculovirus de artrópodos, por lo que no resul-
tan nocivos para otros organismos. De los 1.100 vi-
rus de insectos conocidos hasta el momento, el 60
% pertenece a los baculovirus y de acuerdo con las
estimaciones más recientes, aproximadamente 30
% de todos los parásitos conocidos pueden comba-
tirse mediante la acción de virus (Huber 1990). Pe-
se al gran potencial que tienen los baculovirus, son
pocos los que se han registrado como agentes con
poder insecticida en el mundo, sugiriendo esto que
en este campo falta mucho por hacerse.

Utilización de nematodos

Aparte de los nemátodos patógeno s para las
plantas, existen otras especies especializadas en pa-
rasitar insectos. Todas las fases del desarrollo de los
insectos son susceptibles al ataque de nemátodos,
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ninguno de los cuales afecta a la planta. Sin embar-
go, los nemátodos que parasitan insectos son sus-
ceptibles a la humedad y se secan rápidamente, ade-
más ne-cesitan suficiente líquido para poder
movili-zarse. Sus espacios vitales preferidos son, el
suelo o algunas partes protegidas de la planta. La
aplicación de nemátodos se efectúa mediante los
aparatos de aspersión de uso común en la agricultu-
ra. Para una aplicación práctica exitosa en la mayo-
ría de los cultivos, la cantidad necesaria de nemáto-
dos requerida, varía entre 1 y 9,5 millones de
individuos, diluidos de 1 a 2 litros de agua por me-
tro cuadrado de suelo (Hansen et al. 1992).

Actualmente, los géneros más importantes de
nemátodos que parasitan insectos son: Heterorhab-
ditis y Steinernema o Neoaplectana. Estos parásitos
son atraídos quimiotácticamente a su insecto hués-
ped y penetran en su cuerpo a través de los orificios
naturales que poseen (Krieg y Franz, en Hansen et
al. 1992).

En algunos casos, los nemátodos se en-cuen-
tran asociados simbióticamente con la bacteria Xe-
norhabdus, causante de una infección mortal en el
insecto huésped. El parasitismo por nemátodos ha
demostrado ser muy eficiente, pues los insectos
mueren entre 24 y 48 horas después de que las lar-
vas de los nemátodos han penetrado en ellos. Los
nemátodos se alimen-tan de las células bacterianas
o del tejido del insecto en descomposición. Des-
pués de unas dos semanas, una nueva generación de
ne-mátodos abandona el insecto muerto, para bus-
car otros hospederos. Los nematodos son capaces
de sobrevivir durante algunos meses en el suelo,
siempre y cuando dispongan de la humedad necesa-
ria para su sobrevivencia (Krieg y Franz, en Hansen
et al. 1992).

Los nemátodos en tomo parásitos no pare-cen
tener propiedades selectivas. Son capaces de multi-
plicarse en una gran variedad de insectos y en po-
cos casos, resultan nocivos para las plantas. Esto
constituye una gran ventaja para la producción ma-
siva, utilizando larvas de insectos de cría fácil. Ade-
más, permite la producción masiva en medios semi-

sintéticos, los cuales desplazan en la actualidad a
los procedimientos usuales de producción. Estas
metodologías tendrán en el futuro, cada vez mayor
importancia, debido a los escasos requerimientos
necesarios para su registro co-mercial (Bélair, en
Hansen et al. 1992).

Utilización de hongos

Los hongos entomopatógenos pertene-cen al
grupo de los Eumycetes, los cuales tienen un sólo
micelio septado, o a los Ficomycetes, que poseen
un micelio no septado. Cuando los conidios llegan
al cuerpo de un insecto, germinan bajo condiciones
ambientales adecuadas y luego penetran en el mis-
mo. Después de algunos días, el insecto muere de-
bido al efecto tóxico del hongo o a la destrucción de
sus tejidos. La especie de hongo más conocida pa-
ra el control fitosanitario biológico es Metarhizium
anisopliae (Hansen et al. 1992).

Del grupo de los Eumycetes, algunas varie-da-
des de Beauveria, Metarhizium anisopliae y Verti-
cilliun lecanii, son potencialmente útiles en la lucha
antiparasitaria. En Suiza ha tenido éxito el uso de
Beauveria tenella, para combatir una especie de
abejón de mayo, Melolontha sp.; Beauveria bassia-
na ha mostrado niveles de eficiencia variables, ba-
jo condiciones europeas. Este mismo hongo se ha
utilizado en China para combatir la cigarrita del
arroz Ostrina nuhilaris (Krieg y Franz; Keller; en
Hansen et al. 1992).

La importancia de los hongos entomopatóge-
nos se manifiesta, con frecuencia, cuando se proce-
de a la utilización de fungicidas de amplio espectro
contra las enfermedades de las plantas. Después de
su aplicación, se puede observar un aumento de los
parásitos que anteriormente solían permanecer en
poblaciones con densidad baja, debido a las enfer-
medades producidas por hongos. De modo que
también al escoger los plaguicidas, se debe procu-
rar obtener una selectividad lo más amplia posible
(Hansen et al. 1992).
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A manera de conclusión, es conveniente acla-
rar que la escasa difusión y aceptación de los pro-
ductos fitosanitarios, es su alto grado de especifici-
dad y para los países subdesarrollados, sus precios.
El proceso para encontrar un producto eficaz para
combatir a un sólo parásito, con frecuencia no vale
la pena. Sin embargo, la biotecnología ofrece la
oportunidad de mejorar marcadamente, en el futu-
ro, las propiedades de los productos fitosanitarios.

Aún no es posible hablar de un producto fito-
sanitario ideal, sin embargo, de los que se encuen-
tran registrados hasta el momento o en proceso de
desarrollo, la mayoría llena muchas necesidades re-
queridas en la actualidad. El problema para los paí-
ses pequeños es su dependencia de los países con
alto desarrollo biotecnológico y de gran poder eco-
nómico.

El agricultor deberá tomar en el futuro una ac-
titud muy crítica frente al uso de productos biológi-
cos, para así garantizar un verdadero control fitosa-
nitario integral.
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